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LIMA SIN AGUA
Nuevamente los más pobres, los 
más afectados

De acuerdo con el presidente 

del Servicio de Agua Potable y 
Alcantarillado de Lima 
Metropolitana (SEDAPAL), 
Héctor Piscoya, la ciudad 
capital podría quedarse sin 
agua debido al impacto del 
Fenómeno del Niño. Esto 
porque las lluvias no serían 
suficientes para abastecer del 
líquido elemento a una 
población residente que 
representa la tercera parte del 
Perú. La advertencia está hecha 
tanto a las autoridades, pero 
sobre todo a los habitantes 
para cuidar ahora, más y mejor 
que nunca el recurso hídrico, 
pero ¿LO ESTAMOS 
HACIENDO?

Según cifras de SEDAPAL y el 
Ministerio de Vivienda y 
Construcción, a la fecha, Lima 
tiene una población de 1,5 
millones de habitantes que no 
cuenta con acceso al servicio 
de agua potable y 
alcantarillado. Existe un notorio 
contraste entre la zona urbana 
y periurbana, donde los 
pueblos jóvenes y pequeños 
asentamientos humanos no 
gozan del servicio de agua, ni 
desagüe, como sí el resto de las 
zonas de Lima.

Lima ya sabe lo que es no tener 
agua, en marzo del 2017, los 
habitantes de la mayoría de los 
43 distritos de la ciudad 
sufrieron un corte del servicio 
por tres días; esa vez, si bien 
fue también por el Fenómeno

del Niño, pero se debió a lluvias 
torrenciales que afectaron la 
infraestructura de la planta de 
la Atarjea, lo que pudo ser 
resuelto en días. Lo que 
sucedería ahora, también por 
causas del Niño, sería por la 
sequía, y la gran diferencia es 
que no hay forma de resolverlo 
cuando suceda, porque todo 
estaría en manos de la 
naturaleza.

La falta de agua en Lima 
tendría consecuencias graves 
en la salud pública, la economía 
y el empleo. Según estadísticas 
alarmantes dadas a conocer 
recientemente por la 
Superintendencia Nacional de 
Servicios de Saneamiento 
(SUNASS), una crisis de agua en 
Lima reduciría el PBI total de la 
ciudad en -2.22%; el rubro de 
bebidas (-4%), servicios sociales 
(-4.3%), siderurgia (-3.9%), 
textiles (-3.85%), 
administración pública, papel, y 
servicios como el de educación 
y salud, entre los más 
principales afectados. Y en un 
contexto de decrecimiento de 
nuestra economía y un proceso 
de incremento de precios e 
inflación que ya viene 
impactando el bolsillo de 
todos, pero sobre todo de los 
más pobres.
El problema del agua en Lima 
no solo es el de la falta de 
disponibilidad por sequía, es un 
problema acceso al servicio de 
millones de personas, que toda 
su vida nunca lo han tenido, ni 
lo tendrán al estar ubicadas en

laderas de cerros o invasiones 
en zonas eriazas, donde el 
Estado no va a llegar.  Esta 
situación, que fue evidenciada 
crudamente por la pandemia 
del COVID, ya es causa grave de 
enfermedades como 
infecciones respiratorias, 
hepatitis A, cólera, entre otras.

Si bien el Fenómeno de Niño y 
el cambio climático vienen 
alterando los patrones de lluvia 
y el clima, teniendo un impacto 
directo en la disponibilidad del 
agua, otros factores, no 
naturales sino sociales, se 
suman al problema, por 
ejemplo, la deforestación y la 
pérdida de cobertura vegetal, 
como es el caso de la 
degradación de las lomas 
costeras por invasiones y 
explotación de cemento, con lo 
cual se afecta la retención y
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“La situación hídrica para 

Lima en los próximos 10 a 

15 años, tanto por efecto del 

Fenómeno del Niño, así 

como falta de infraestructura 

hídrica y mayor extensión de 

la red de agua potable y 

desagüe, no será favorable, 

incluso, debemos aceptar 

como un hecho que 

tendremos que afrontar una 

reducción del 30% en la 

disponibilidad del líquido 

elemento”
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regulación del agua en el suelo, 
reduciendo la capacidad de 
recarga de los acuíferos; el 
crecimiento urbano y 
poblacional no planificado ha 
exacerbado la presión sobre los 
recursos hídricos, superando la 
capacidad de suministro de las 
fuentes locales, desde ya hace 
varios años, pero como las 
consecuencias de cortes o 
inexistencia del suministro lo 
sufren los más pobres, la 
periferia urbano marginal, los 
que viven en el centro y zona 
urbana de Lima no lo viven, 
aún no es un problema.

Entonces, ya es hora, se va 
acabando el tiempo, la gestión 
del agua en Lima no solo debe 
abordar a mediano y largo 
plazo planes y proyecto de 
infraestructura adecuada para 
almacenar y distribuir el 
recurso hídrico de manera no 
solo eficiente a los que
disponen del servicio, sino para 
hacer llegar el agua y el 
desagüe a los que no la tienen. 
En el corto plazo, es 
fundamental y urgente 
establecer regulaciones y 
controles más rigurosos para 
evitar la sobreexplotación de 
los recursos hídricos y 
garantizar un uso sostenible, ya 
no hacia futuro, sino a lo que 
se viene en los próximos 
meses. Necesitamos entonces 
obras estratégicas, pero que no 
solo cuenten con presupuesto 
importante, sino que no estén 
contaminadas de corrupción. 
Urgen también campañas 
masivas y en los colegios para 
que los limeños lleven a cabo 
buenas y responsables 
prácticas del uso del agua (por 
ejemplo, no desperdiciarla en 
el uso doméstico, en las

empresas, entidades públicas, 
evitar fugas).

Por cierto, la falta de agua ya 
tiene fecha de inicio en Lima, 
SEDAPAL anunció que el lunes 
2 de octubre, 22 de los 43 
distritos de la ciudad (media 
Lima) no tendrán el servicio por 
espacio de tres días. Esto solo 
es el inicio de lo que se viene.

Los distritos más afectados con 
la falta de agua serían Ate, 
Lima (Cercado), Carabayllo, San 
Juan de Lurigancho, 
Independencia, Los Olivos, San 
Martín de Porres, Callao, La
Molina, Santiago de Surco, 
Miraflores y San Isidro, donde 
se concentran el 70 % del 
consumo total de agua en Lima 
Metropolitana.

Alguien dijo alguna vez: 
“proteger el agua, es proteger 
el futuro”, pero en nuestras 
manos está proteger el agua, 
para proteger nuestro 
presente, sobre todo de los 
más pobres, que son 
finalmente, siempre los más 
vulnerables a la naturaleza, a lo 
social, lo económico, a la salud.

“El desperdicio y la 

contaminación del agua son 

factores serios que 

contribuyen a la escasez 

hídrica. La falta de 

conciencia y prácticas 

inapropiadas en el uso del 

agua juegan un papel clave 

en esta problemática. 

Además, la contaminación de 

ríos y fuentes de agua afecta 

gravemente su disponibilidad 

y calidad, haciendo aún más 

difícil enfrentar la escasez”.
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